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				«Cuando el cordero abrió el séptimo sello, se hizo en el cielo un silencio como de media hora». 


				 


				(Apocalipsis 8,1) 
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			Introducción 




			 




			EL SER HUMANO, que es un animal que habla, necesita del diálogo para alcanzar un humanismo pleno. Gracias a este diálogo se llega a una comprensión recíproca de los pueblos y de sus culturas, que es la base para la paz. Pero es en el diálogo interior donde se abren las cuestiones últimas de la existencia. Gracias a la mística, que forma parte del desarrollo integral del ser humano, podemos fundamentar nuestro ser con actitudes abiertas y dialogantes. Cuando nos alejamos de nuestra esencia mística, que es nuestra esencia humanista, nos volvemos más fundamentalistas. ¿Cómo entrar en nuestra esencia mística? Haciendo silencio interior para poder escuchar la voz de Dios que se manifiesta a través de los acontecimientos. El camino principal es «hacer silencio, pues en el silencio se alumbran grandes cosas». «El silencio habla». Parece una contradicción, pero no lo es. Sin embargo, hay que saber escuchar el silencio, porque nos ofrece siempre un mensaje de sabiduría. En el silencio nos autodescubrimos, vemos con mayor claridad nuestra propia vida, lo que hacemos y lo que dejamos de hacer, la calidad de nuestra existencia y lo que Dios y el prójimo esperan de nosotros. Cada ser humano está llamado a ser un yo único e irrepetible, a construir una historia particular y diferente, a realizar un proyecto de vida y una misión en el mundo. No se trata de inventar, sino de escuchar y de obedecer. Esta escucha resulta fundamental para aclarar el misterio de uno mismo y clarificar lo que estamos llamados a ser y a hacer en el mundo. El yo auténtico no se capta más que en relación con el Absoluto que hace que la persona se conozca. Sin hacer silencio en nuestra vida es difícil escuchar la voz de aquel que todo lo ve y sentir su presencia amorosa. 




			Presentamos aquí, querido lector, 150 perlas escogidas sobre el silencio contemplativo. No están pensadas para leerlas de un tirón, aunque también; principalmente están escritas para meditarlas y saborearlas una a una para que así nos puedan llevar al silencio contemplativo. La Escuela del silencio contemplativo pretende ser un libro de cabecera para los momentos diarios de oración, las jornadas de desierto, la semana de retiro o el mes de Nazaret. Es un libro que puede ayudar tanto a las personas que se inician en el camino contemplativo como a aquellas que ya están consolidadas, ayudándolas a reafirmarse en el mismo. 




			En los primeros siglos de nuestra era algunos cristianos se internaban en la soledad del desierto para luchar contra todo tipo de seducciones y participar de la victoria de Cristo. Hoy se necesitan personas que hagan el viaje hacia el desierto interior, que atraviesen los abismos del propio yo para experimentar la victoria de Cristo y, a través de la propia experiencia, abran el camino a los demás. Esto significa que cada persona, en el contexto que le ha tocado vivir, encuentre sentido positivo a la soledad, el silencio, el vacío interior, el sufrimiento y la pobreza. Esto significa, en lenguaje paradójico, que sepamos vivir en la ausencia del Dios presente, o en la presencia del Dios ausente, soportando la noche oscura interior. 




			El camino de descenso a las profundidades de nuestro ser y la salida al encuentro de nuestros hermanos es cíclico y a la vez progresivo, hasta que veamos a Dios «cara a cara». Por esto no hay auténtica mística sin ética, ni ética verdadera sin mística, ni verdadera religión sin mística ni ética. Y todo esto lo vive la persona santa en el aquí y ahora del presente de Dios. Todo comienza con una decisión, la de salir, la de ponerse en camino para descubrir nuevos horizontes, abrirse a lo provisional y hacerse peregrino. 




			Ponerse en camino significa haber recibido una llamada misteriosa, desconcertante, desestabilizadora, que imprime un nuevo rumbo a la vida, amparado y guiado por el Espíritu. Para poder ser nómada y estar en camino hay que confiar con todas las fuerzas en Dios, que es a la vez Padre, Madre y Amigo. Desposeerse de todas las cosas y especialmente del propio deseo, para recibir la vida, con sus dones, como un niño. Solo quien tiene un corazón de pobre y de poeta se abre al infinito, pues Dios resiste al soberbio y acoge al de corazón sencillo. 




			Todos llevamos dentro un monje. Todos llevamos en las capas más profundas de nuestro ser una llamada a la soledad, al silencio, a la contemplación de las criaturas y al trato con el Creador con un corazón indiviso, es decir, todos llevamos un monje antropológico dentro, aunque después derive nuestra historia de mil formas distintas; pero incluso en la vida matrimonial, si se desea la estabilidad de la pareja, se deberá tener en cuenta esta primera realidad configuradora del ser humano. En el interior de cada persona hay una alcoba interior. Todos tenemos dentro de nosotros una intimidad oscura, un cuarto cerrado, un lugar que ha sido creado para el amor, un paraíso interior. Pero la mayoría de los seres humanos no lo saben. Y por esto la mayoría tienen el interior vacío, sin amor. El ser humano, con la creación entera, ha sido creado para el amor. Y todo el tiempo que no emplee en ese amor, es tiempo perdido. Dios es ese sentimiento íntimo de soledad, y la conciencia de que existe un compañero, con el que todas las personas nacemos. Una presencia que está en lo más interior de nosotros mismos, en el ápice del alma. 




			El encuentro místico con Dios es como una cita con su misterio contemplado en el silencio y en la intimidad del Padre dador de todo bien, de Cristo hermano, del Espíritu Santo, luz y fortaleza. La mística invita a la interioridad, a escrutar a fondo la propia realidad personal, a descubrir también en el propio interior la morada de Dios que no nos abandona, a meditar sobre el significado salvífico del momento actual y por tanto de la crisis en curso. 
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			Vivir en comunión no es vivir el sentimiento romántico de un lazo afectivo de los unos con los otros, más allá del tiempo y del espacio como una bonita idea. Es Cristo Resucitado el lazo de unión radical, a través del tiempo, de todos los seres humanos, pues todos reciben de él Su Vida. No es pues una sensación vaga, sino un lazo realmente divino entre toda la humanidad. 




			A la Iglesia se la podría definir como la comunidad de los santos o de los fieles, pues no se trata de santos de pedestal, sino de personas creyentes que, llamadas por Dios a través de Cristo, han dejado el camino fácil y ancho del egoísmo e intentan modestamente, en la vida cotidiana, seguir a Cristo. El mismo Dios, al apoderarse, en tanto que Espíritu Santo, del corazón de las personas, es el fundamento de la comunión de los santos. 




			Estar en comunión puede tener dos significados: por un lado, puede indicar participación en lo santo, es decir, participación en los sacramentos, refiriéndose entonces sobre todo a la eucaristía como centro de la vida litúrgica; por otro, puede significar comunión con los santos del cielo, es decir, con los mártires y los demás justos de todos los tiempos, de los que nos es dado suponer que han llegado a la plenitud de Dios. Ellos son los garantes de la futura plenitud de todos los cristianos. Así pues, para un cristiano «la comunión de los santos» significa que, a través de Cristo Resucitado, podemos comunicarnos con todos los seres humanos, desde el primero hasta el último, el del final de los tiempos, constituyendo la Fraternidad universal, el Cuerpo Místico de Cristo. 




			La esencia de la Iglesia es la obra del Espíritu que realiza la comunión de las personas a imagen de la Trinidad y es también sacramento, signo visible y medio de esta comunión. Si la Iglesia quiere ser lugar de comunión y de reconciliación del género humano, si quiere ser fermento de la «civilización del amor», ha de poner en el centro de su vida la plegaria contemplativa, la oración como acogida de la misericordia divina, para dar después testimonio de ella en los hermanos. 




			La persona tiene un ritmo binario: salir de sí y volver a sí. Pero también es su drama existencial. La revelación judeo-cristiana nos aporta una luz decisiva sobre este enigma: Dios no es un ser solitario sino relacional, una comunión interpersonal de amor. Y si el ser humano es creado a imagen del Dios trinitario es, consiguientemente, por naturaleza un ser de relación. No puede existir, desarrollarse, ser persona, si no es a través y en el juego de la relación: amar y ser amado. La relación es constitutiva de su ser, de su identidad. La persona es un ser solitario y comunitario que necesita de soledad y de relación para encontrarse a sí mismo y para encontrar a Dios. 
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